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A V A N Z A D IL L A

E D I T O R I A L

La opinión interna­
cional y la conquiita 

de Teruel
Y a  que nuestros poPabras hon resbolado en Ginebra, 

ante lo indíferencio de los países copitolistos y otros mol 

llamados democráticos, hemos necesitado que nuestras 
ormas. en su empuje arrollador, demuestren o todos los 

sectores de la opinión m undiol lo que representa el Go­

bierno de lo Repúblico españolo.

Hoy el ponoramo internacional se va despejando an­
te lo evidencia de los hechos, y  el crédito del pueblo es­

pañol ha comenzado a brillar en el terreno de lo verdod. 
Primero con lo visita del mayor Attiee, jefe de los labo­

ristas ingleses, el cual, en su viaje por la España leol, fué 

comprobando personolmente la realidod del drama es- 

poñol, y  después la últim a ofensiva republicana con lo 

conquista de Te ru e l, que ha venido a rectificar todas los 

informaciones que habían difundido los fascistas por to­
da la prensa de Europa. Hoy sobe el mundo entero que 

en la España leal, donde dirigen y luchan españoles, hay 

uno fuerza positiva y  uno conciencia democrático que va 

avanzando por el camino de la justicia y  de lo victoria.

Lo reacción a nuestro fovor en todos los medios ofi­

cióles de Europa es indudoble. Con nuestras armas esto 

mos osegurando la paz del resto del m undo, al propio 

ttempo que trazam os el comino que han de seguir en el 
futuro los poíses democráticos. Lo bondera de oposición 

que hemos clavado en España contra el fascismo ho de 

ser la lu z a la que han de dirigirse todas los mirodos de 
los trobajadores del mundo.

Lo victoria de Teruel ha echado por tierra todo el 
falso castillo de naipes que el enemigo se había levan­

tado con el apoyo del capitalismo internacional y  aun 

en los países donde más fuertemente está ofianzodo la 

gorro del fascismo. La mayor parte de los naciones no 
quisieron escuchor en nuestras palabras las realidades 

que se vivían en España; no quisieron onalizor lo rozón 

que asistía a todos los españoles ontifoscistos, que bus­

cábamos en el derecho internocional un reconocimiento 
a nuestros derechos de españoles, que ven su suelo in ­
vadido por los ambiciones imperialistas de los países pro­

vocadores. Y  es ahora precisomente cuando los españoles 
emplean la réplica de los armas como contestación o su 

indiferencia y como expresión de ios anhelos que siente 

España de ganar su independencia y  su libertad, aunque 
sea preciso llegar a los mayores socrifícíos, porque en 
ello va nuestra vida de ahora y la vida de los nuevas ge­

neraciones, ante los cuales somos responsables de nues­
tra conducta de patriotas y  de antifascistas.

C R O N IC A  DE L A  G U E R R A

Nuestra última victoria, 
ejemplo de potencia y  de­

mostración de cómo se 
vence en la guerra

Ya es Teruel de España. 
Las bayonetas del Ejército 
del pueblo han sabido pre­
sentar la batalla al fascismo 
invasor y le han vencido en 
su propia madriguera. Esta 
es la gran verdad que Espa­
ña presenta hoy ante el mun­
do como demostración de 
nuestro poderío y de la obra 
tan maravillosamente reali­
zada por los componentes 
del nuevo Estado democrá­
tico español. En esta jorna­
da gloriosa hemos puesto a 
la superficie de la opinión 
mundial el verdadero y úni­
co sentido de nuestra lucha. 
E l procedimiento humano-- 
con la máxima humanidad 
que admite la guerra—em­
pleado por el M inistro de 
Defensa Nacional, confrasfa 
con ¡a crueldad de nuestros 
adversarios. E l Ejército po­
pular ha vencido en Teruel 
y el Gobierno de la Repú­
blica que es el representante 
genuino del pueblo español 
ha tenido el gesto noble de 
dar una tregua a la pobla­
ción no combatiente para que 
abandonase la ciudad. E l 
pueblo antifascista hace la 
guerra al fascismo y la se­
guirá haciendo hasta su to­
tal aplastamiento: pero las 
armas del Ejército popular 
van dirigidas solamente allí 
donde se encuentre la bár­
bara semilla del fascismo. 
Las vidas inocentes e inde­
fensas son para nosotros sa­
gradas porque esas vidas son 
de España y somos responsa­
bles ante nuestra conciencia, 
de su respeto primero, y de 
su defensa después.

N o  pueden decir lo mis­
m o las hordas enemigas, por­
que su procídimiento de lu­
cha se basa en la de.strucción

de ciudades y personas, en 
el aniquilamiento y devas­
tación de lo  que encuentran 
a su paso. Emplean la "gue­
rra to ta l" que significa en 
suma., la destrucción de to ­
do para cubrir un sólo obje­
tivo : la preponderancia del 
sistema dictatorial con su 
programa extenso de opre­
sión y crimen. Para ese fin  
tenebroso emplean unos me­
dios igualmente c r u e l e s .  
éQue les importa a ellos las 
vidas del pueblo, si ningún 
apartado de su programa 
contiene siquiera el respeto 
que por nuestro derecho a la 
vida nos debemos unos a 
otros.

Por esto, en la conquista 
de Teruel, hemos ganado al­
go más que una capital es­
pañola; hemos ganado tam­
bién una batalla formidable 
a la opinión burguesa inter­
nacional. ya que empleando 
un procedimiento puramen­
te m ilitar se ha vencido ple­
namente, demostrando que 
para ganar ciudades no es 
necesario ametrallar vidas 
inocentes ni dejar en ruinas 
los monumentos y construc­
ciones que ha ido acumulan­
do la evolución progresiva 
de la civilización. La  verdad 
de España ha quedado en el 
sitio que merece el heroís­
mo del pueblo. Todos los 
desvelos, todo el sacrificio y 
la inigualada abnegación de 
la masa antifascista han en­
contrado. con la coquista 
de Teruel, la más preciada 
recompensa y la más clara 
demostración de lo que en 
batallas sucesivas es capaz 
de conseguir la potencia de 
las armas republicanas.

Pedro C O L L A D O
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a.
N o  es posible el acercamien­
to ni la confraternización ̂  

con nuestros enemi^n^í J
Por CR

En esta guerra hay planteados unos factores bien defini­
dos que le dan un carácter de lucha a muerte. E l odio, na­
cido de la tiranía de muchos años y acrecentado por los crí­
menes que cada día han venido cometiendo los rebeldes des­
de el comienzo de la guerra, nos impide tener ni la. más m í­
nima convivencia con ellos.

H oy somos soldados, pero ayer fuimos obreros y ma­
ñana. cuando termine la guerra, volveremos a serlo. Nues- 
ttas doctrinas, con el significado humano que imprimen a 
nuestra conciencia, nos alejan terminantemenie de confra­
ternizar con aquellos que en todos los actos de su vida han 
marchado en sentido francamente opuesto a nuestras reivin­
dicaciones. La guerra ha hecho una separación clara de las 
tendencias que hacían imposible la revolución de la justicia 
social. Enfrente de nosotros está bien representado el ene­
migos: E l patrono usurero y cruel, el cura trabucaire, el se­
ñorito vicioso y parasitario, la soberbia y el orgullo de los 
militares traidores al pueblo y a su patria. ¿Puede haber 
convivencia con ellosf Nuestros ideales no lo  permiten ni 
tampoco la sangre de los camaradas que sacrificaron su v i­
da por la libertad. N o  es posible tampoco un abrazo ni un 
armisticio. Nuestros camaradas que quedaron mutilados de 
sus brazos tampoco pueden abrazar a lof rebeldes; no tie­
nen brazos para hacerlo, n i tampoco su conciencia, deseosa 
de venganza, se lo dejaría hacer.

Cuando la guerra mundial hubo momentos en que los 
soldados de los países beligerantes confraternizaban y se 
preguntaban una y otra vez el por qué de aquella guerra.
Y  es que los verdaderos enemigos de aquellos soldados es­
taban en sus mismos gobiernos, que les llevaban a la guerra 
para solventar los intereses del capitalismo. Completamente 
distinta es nuestra lucha, en la que el pueblo decide, con las 
armas, el porvenir de su libertad y .la  justicia, verdadera. 
Los intereses de sangre que el enemigo ha contraído con nos­
otros. nos exigen el total aplastamiento de todos los que 
están enfrente. Nuestra guerra tiene señalados dos caminos: 
traidor o  antifacista y en este último, es donde han de mar 
char ios que desean la libertad y la independencia de Es­
paña.

,  1

A - I

Romance de la toma de 
Teruel

El Je fe  de lo Brigada ( A i  y el Comisorio de la mismo ( B l ,  contem­

plan la construcción de uno figuro con nieve por nuestros soldados 

(Véase inform acióri en la ú ltim a pógino.)

Canta una jota, mañieo, 
Cántate una jota brava, 
que hoy es día de cantar 
porque Teruel ya fs de Es- 

Jpaña.

¡Que han sabido rescatarlo 
las íropas republicanas' 
Canta una jota, mañieo. 
Cántate una jota  brava.

Lánzala a los cuatro vientos 
para que vibre la entraña 
fecunda de nuestro suelo, 
que de dolor se desangra 
por la herida que le abieron 
en lo más hondo del alma, 
españoles .sin conciencia 
que traicionaron su pafri'n 
y extranjeros ambiciosos, 
de ambición desenfrenada.

¡Y a  es nuestro Teruel'. ¡Ya  
[ps nuesíro-' 

Ya está libre de las garras 
a5(7uerosas de un fascismo, 
asesino y sin fnfrañas. 
Palmo a palmo, nuestra tie-

\rra
sabremos reconquistarla.

Caerán muchos de los núes- 
I iros,

pero su sangre, sagrada, 
.semilla en el surco es hoy, 
cosecha será mañana.

Y  sólo con nuestro esfuerzo: 
¡que a España la salva Es- 

[paña!
Vosotros necesitáis 
para hundir a vuestra patria 
fque ya no puede ser izuestra 
porque no sabéis amarla), 
hombres de otras latitudes 
y salvajes de otra raza.

Habíais de que sois crr'sfra- 
[nos,

pero sin la fe en el alma; 
junto a la insignia de Cristo 
colocáis la musulmana.

Canta una jota, mañieo. 
Cántate una jota brava.
E l mañieo así cantó 
con la voz emocionada:

La virgen del Pilar dice 
que ella quiere ser de Espa-

[ña,
que nunca ha querido ser 
de Alemania n i de Italia.

A L C A Z A R  F E R N A N D E Z
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CASOS y  COSAS
A  nuestros colabora­

dores
Poro c¡ue sirvo de contestación 

i  muchos comorodos que nos han 
ín v iad o  articu les pora A V A N ­
Z A D IL L A  y  no se han publico- 
do, ponemos en conocimiento de 
ellos que oun cuondo sus escri­
tos von correetomente hechos y  
(Jigunos muy elogiables, nos he­
mos visto  en lo necesidad de no 
Óoder publlcor, yo que de acu er­
do con lo necesidod que tiene 
nuestro periódico de ser un orien­
tador y  educador de todos ios 
componentes de la B rigada, es 
necesario oftrovechor los colum ­
nas de éste pora publicar los 
que acertadam ente enju icien los 
momentos de lo guerra y  los que 
dejen siempre un fondo de ense­
ñanza ontifosdsto  o cu ltu ra l.

Cómo se debe escribir
para A V A N Z A ­

D IL L A
Hoy muchos temos intereson- 

tes poro escrib ir en A V A N Z A D I­
L L A : Escrib ir sobre lo que son 
nuestros enemigos. Lo diferencia 
que existe  entre el ejército  re­
belde y  el Ejército  popular. El 
m otivo de nuestro creciente odio 
hac ia  los traidores; e xp lica r co­
sos vividos onteriorm ente o lo 
sublevación por compesinos y 
obreros de todas clases, los c u a ­
les, cuOndo trabajaban tenían que 
soportar sueldos que apenas les 
llegabo para olim entarse ; hab lar 
sobre lo incu ltu ra o que nos te­
nían sometidos los gobiernos bu r­
gueses, y , sin embargo, lo R e­
pública ho conseguido casi ter- 
m inor con el ana lfabetism o en el 
E jérciM  populor, e tc ., etc. Sobre 
estos temos debéis de escrib ir, en 
lo seguridod de que todos se irán 
publicondo. Una vez que hogóis 
los artícu los se los entregaréis ol 
Com isario de vuestra Compoñío, 
el cual se encargará de rem itir­
lo o nuestro redacción,

Nue.stras obligaciones 
en el frente

Todovío hoy algunos soldados 
que se dejon lle va r de su perezo 
y no dedicon oi oseo personol 

,todo el cuidado que éste requiere 
re . Bien es verdad que en los 
trincheros no se pueden encon­
tra r los comodidades para hacerlo 
todo perfectom ente, pero tam ­
bién es verdad que si se quiere 
conseguir los medios paro a te n ­
der a  la lim pieza no resu lta muy 
d ifíc il ho llar facilidades. Tenemos 
un deber de ser limpios, por la 
cousa que estamos defendiendo 
y  por nuestra mismo salud. C o ­
da uno de nosotros tenemos uno 
obllgoción de v ig ila r el oseo del 
que está o nuestro lodo; hocer 
que se soquen dioriom ente los 
colchones OÍ sol. De esto m ane­
ra se evito que en ellos se pue­
dan c ria r piojos y  otros elem en­
tos ontíhigiénicos. Otro necesi­
dad interesante es lo lim pieza

constante de los chaboloe, a la 
que hoy qoe dar o ro  gron im ­
portancia . Tfozóndonos u n a  obli- 
goción d ia ria  de cum plir cOr» este 
pequeño trobojo, conseguirenros 
que, sin operaos doriros cuenta, 
tendremos ios sitios dorrde se ha­
b ito , en perfectos eorvdkriones de 
sotubrídod. Lo  m ayoflo de vos­
otros, que estóis convencidos de 
esto conveniencia, debéis de ho­
cer que lo hagon los demós. P a ­
ro e llo  habéis de hocer que com- 
prertdon esto necesidod, que be- 
neficio ró  o todos en generol.

tumbres del antiguo régimen. 
Uno v irtud  que debe de ocompo- 
ñor a todo an tifasc ista  es saber­
se contener an te  los v ic ios. Un 
comarodo que va a  M adrid con 
permiso puede divertirse con sus 
conocidos, pero nunca ha de lle- 
gof hosta el lím ite de embriogor- 
se o cometer otros excesos. Don­
de ho da demostfor que es un 
soldado del E jército  popular, es 
sabier»do hasta dónde puede se­
gu ir bebiendo o divirtiéndose, y 
oplicor enseguida el sentido no- 
turol poro retirarse a  tiempo. De

■ A

El enmorada Eladio L. Poveda, que ha sido designado pora Comisorio 
de nuestro Brigada.

El comportamiento que 
debemos tener todos en 

la retaguardia
No debemos desoprovechor 

cuantos ocasiones se nos presen­
ten paro com batir a l fascism o. 
No solomente se le combate con 
los orm as sino que también se 
le hace lo guerro combotiendo 
los procedimientos de vida en los 
euoles se boso lo sociedad copi- 
to listo . El v ic io -- la  plago mós 
od iosa--runco  debe dom inar a 
ningún ontifoscisto . Pora llam ar­
se revolucionario y demócrata es 
necesario desterrar todas las cos-

esto formo se doró uno demos- 
troción seguro de atte codo uno 
de nosotros somos conscientes de 
nuestros ocfos. S i algún comoro- 
do vemos que cae en este defec­
to procederemos enseguido a co­
rregírselo hoeiéndole ver el gran 
error que comete.

Guerra a los bulistas y 
enemigos emboscados

Después de nuestro resonante 
triun fo  en Terue l hemos dejado 
ol descubierta o todos los que 
m anifestaban pesimismo ante los 
reveses que anteriorm ente he­
mos tenido en lo guerra. Nos­

otros, repetidos veces hemos in­
sistido en nuestra potencia in­
discutib le, afirm ando que si de 
momento teníam os que resistir 
algunos v ic isitudes era ún ica­
mente por los c ircunstancies geo­
gráficos que nos eron odversos 
y  que en cuanto ios botallos se 
tuvieran en el terreno donde el 
Gobierno de lo República contro­
lo los elementos y  los hombres, 
vencerjam os plenam ente. Así ho 
sucedido y  vo lverá o suceder hos- 
to que se consigo la v icto ria  fo- 
to l. Es indudoble tombién que lo 
guerra presenta muchos veces 
algunos reveses, porque en ju i­
ciando lo guerra bajo el aspecto 
de lo lógico es natu ra l que osí 
suceda, pero estos obstáculos han 
de servir solam ente paro orre- 
c io r el entusiasm o de lucho. Por 
este motivo vigilem os o los que 
se aprovechan de cualqu ier c ir- 
cunsfoncio paro lonzor noticios 
fa lsos y  o larm ar a los demós. La 
realidod nos va  demostrando oye 
nuestro v ictorio  no fordoró m u­
cho en conseguirse y  precisam en­
te ahora es cuando debemos de 
proceder en contra de todo lo 
que pueda oponerse a  e lla .

Lo que nos exige nues­
tro deber de antifas­

cistas
Uno de los cuestiones a  lo que 

tenemos que dedicor uno cap i­
ta l im portancia es L A  L IM P IE ­
Z A  DE N U ESTR A S  A R M A S . 
Cualesquiera de nosotros esta­
mos convencidos de que lo gue­
rra hoy que hocerlo con los a r ­
m as, y  que sin  ellos noda se pue­
de conseguir. Por lo tonto, el 
cuido de nuestros fusiles y  demós 
ormomentos que estén bojo nues­
tro control debe ser uno de los 
mayores preocupaciones. Nues­
tra  conciencia de an tifasc istas 
tendho un remordimiento incal- 
cülobie s i en un combate tu v ié ­
ramos que obondonor el puesto 
de lucho, por el encosopillomien- 
to del arm o, hociendo, por lo 
tonto, un perju icio  ol desarrollo 
de lo ba ta llo . Todos soberrK>s ios 
m otivos que nos im pulsan poro 
hocer lo guerro. Por esto hoy te­
nemos que ver en e l fusii o en 
nuestro orm a de combóte, ol me­
jo r y  mós provechoso comoroda.

Después de la toma de 
Teruel aprendamos e 
imitemos su ejemplo

Y o  se ho conquistodo Teruel 
Él Ejército  de Levan te , en un olor- 
de de discip lino , de capocitoción 
y  de heroísmo, han orrollodo los 
filo s enemigas y han conquista­
do para lo República muchos k i­
lómetros, muchos pueblos, y , f i-  
nolm enfe, Te ru e l. Pero después 
de lo noturol olegrío de los p ri­
meros dios, y  posodos los comen­
tarios en torno de esto victoria , 
hemos de m editar y socor las en­
señanzas que pora nosotros se 
deriven de los operaciones de 
Te rue l. Se ha triunfado  plena-
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mente y este triunfo  se ha con­
seguido porgue ap,uellos fuerzas 
hon cumplido rectam ente todos 
los objetivos que el M ando habió 
designodo: d iscip lina recto ; de­
mostración de que sus compo­
nentes contaban con una perfec­
ta  capacitación ; va lor sereno y 
responsabilidad de coda uno a n ­
te los momentos históricos de la 
lu cha ; cooperoción m atem ático y 
decidida de todos las Unidades 
o ux ilio res : Intedencio , Sanidad, 
Tronsm isiones, Cuerpo de T ren , 
Zapadores. Esta es la consecuen-- 
c ia  evidente que hemos de s a ­
car todos de Te rue l. Seguir el 
ejem plo del Ejército  de Uevonte, 
es un deber de todos nosotros. 
E l mejor hom enaje o su victoria 
--que tam bién es nuestra— se 
hace im itando su comportomien- 
to y dedicando a nuestra capaci­
tación toda la gran importoncio 
que tiene para tr iu n fa r en la 
guerra. Lo v icto ria  es nuestra, 
pero es necesorio que cada uno 
aportemos el propósito decidido 
de atender sin vacilaciones los 
órdenes, los consejos y  la nece- 
sidod de perfeccionam iento m ili- 
for.

Cambios de Comisa­
rios en nuestra Briéada

El comarodo H E R A C L íO  PE- 
R I6 A Ñ E Z  dejo de ser Com isa­
rio de nuestra Brigada pora oeu- 
por un nuevo cargo en el Com i- 
sorlado del Ejército de la Re­
público. Durante su octuoción ha 
sabido comportarse, interpretan­
do rectam ente los deberes que 
tienen encomendados los Com i­
sarios de nuestro E jé rc ito . R ec i­
ba nuestro saludo de despedida, 
ton afectuoso como acertado y 
e ficaz  ho sido su labor.

Para ocupar el cargo de Co­
m isario de nuestra Brigodo ho 
sido designado el cam arada E L A ­
D IO  L . POVEDA^ que anterio r­
mente yo estuvo ol L e n te  de es­
te Comisoriodo. A l darle  la b ien­
venido ol nuevo Comisorio le de- 
seomos todo cióse de ociertos en 
su m isión, onticipóndole nuestra

.1 inl

! í-V

El comarodo Samuel Pool, que 
ceso en el cargo de Comisorio 

del cuorto Botellón.

decidido coloboroción durante el Com isarios de Botallón , los co- 4 .° , Su entusiasm o ontifoscista
desempeño de su corgo. m oradas: FR A N C ISC O  A R R O Y O  ho quedado bien de m anifiesto

Tam bién , y o ro íz de la ú lt i-  G A R Z O N , del I J O A Q U I N  DE durante el desennpeño de sus cor­
ma reorganización del Com isaria- L A  H U ER T A  A C O S T A , del 2 .° ;  g °s . A l darles nuestra despedido
do, hon cesado en sus cargos de SA M U EJ. PO O L JA R Q U E R O , de l afectuosa les deseamos que .-S if

son  haciéndose merecedores de 
' ' ■■ los nuevos cargos para los que

sean designados.

Paia ios camaxadas del 
talJer del Cuerpo de 

- Tren de la Brigada
Las  obligaciones que por los 

necesidades de lo guerra hemos 
de imponernos ios an tifasc istas , 
nos exigen tener todos y codo unq 
de nosotros uno responsabilidad 
recto de la misión que nos estó 
confiada . Por lo tonto , y  ten ien­
do en cuenta l «  momentos c r í­
ticos que vivim os, no hoy uno 
rozón poro que los comarados 
de ese ta lle r dejen de trabajar 
l o s  domingos- IndudoblemenM 
tienen derecho o un día d e  des­
censo, pero ese descanso pugden 
ccm oinorio ol oOjeto de lib rar’ 
un hombre por dio y  con e l firi 
ae que el trabajo  no se veo in ­
terrumpido.

E! eamorada H . Peribañez, que deje de ser Comisario en nuestra Bri­
gada para ocupar otro cargo en el Comisoriado del Ejército Poputor.

we*

Y a  tenemos un nuevo r f ip ; 
I9 d 8 . Saludemos ol oño que en­
tra ahora , con nuestras boycvte*’ 
tos en a lto  y  con el pr<^»sito 
firme de que éste ho de ser e l 
de la Victoria tino l sobre nues­
tros enemigos. Después de loe 
m-zes oe luc.na tronscurridos. 
ru esti'c  fe en el ideal y  en le 
V 'C '‘riQ no ha tenido m uno vo- 
CiaCiin ni i . . .  desmayo ente tas 
V ii..Mt,,idss que lo guerra nos ho­
ya presentar; por el con-
tror.n^ hoy el pueblo, que yo co­
noce la liucrtad y esta fuera del 
dominio de los tiranos, defenderá 
hesta el fino l la independencia 
de Españo, porque en ello va lo 
independencio nuestro y la  eman- 
cipoción de la c lase trobojodora.

Salud y  hasto el próxim o nú­
mero,

C R O N Y

t _

El camarada Francisco Arroyo, 
que también dejo de ser Com i­

sario en el primer Bofollón.
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D E  L A  R E P U B L I C A
Gran júbilo ha despernado en que nuestras fuerzas hoyan en­

toda la España leol el hecho de trado en Teruel,

Pr .
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-  '  '  M i
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A  partir de la iniciación de 
nuestra ofensiva, cuando nues­
tros partes de guerra empezaron 
a señolor las victorios que nues­
tro Ejército iba obteniendo, to­
dos los espoñoles, todos los onti- 
lascistos, supieron tensar sus ner­
vios, clavar su imaginación en lo 
magnifica hazaña que nuestro 
Ejército, el Ejército del pueblo, 
estaba escribiendo pora los pó- 
ginos gloriosas de lo historia de 
lo independencia de España.

Lo toma de Teruel no sólo es 
un golpe duro poro el fascismo, 
sino también poro todos aque­
llos que dudaban de la potencia 
de nuestro Ejército.

Puente que volaron los facciosos poro impedir el ovonce de las tropas
republicanos.

Pero este júbilo, esta alegría 
inmensa que todos los españoles 
sentimos al contemplar esto ha­
zaña gloriosa, es necesario que 
la transformemos, no en un op­
timismo confiado, no en uno ale­
gría que nos haga creer que con 
este golpe yo todo lo tenemos 
hecho, sino por el contrario, que 
esta alegrío nos sirva pora re­
forzar más nuestro entusiasmo, 
nuestro abnegación, nuestra mo­
ral combotívo, para que con más 
ímpetu, con mós ardor acorné- 
tomos en nuevas ofensivas, que 
sean los que terminen con el fas­
cismo y libren a Espoño de la 
invasión extranjera.

Teruel, no es nuestra primera victoria

Esta gron alegría que invade 
el pecho de todos los españoles, 
hace que ésta se manifieste en la 
creencia de que lo victoria de 
Teruel es lo primera que ob­
tiene nuestro Ejército, la pri­
mera que obtuvimos frente al 
fascismo; pero esto diste mucho 
de lo realidad.

Lo primera víctorío que el Go­
bierno de lo República obtuvo 
al fascismo, fue el 18 de julio, 
cuando los fascistas, viendo se- 
riomente amenazados sus privi­
legios y  llamados o desoporccer, 
se levantaron en ormas contra 
el Gobierno de lo República, y 
fué entonces cuando el pueblo

español, el pueblo antifascista, 
sin mós armas que su pecho al 
descubierto, pero con un corazón 
inflamado de ideal antifascista y 
de heroísmo sin límites, asaltan­
do los reductos donde ios foscis- 
tos se hacían fuertes, conquistan­
do pueblos y  cortando en lo Sie­
rra el avance del fascismo, con­
siguió la primera victoria sobre 
el mismo.

Una victoria más de la Re­
pública y no pequeño, es el he­
cho de que, cuando el fascismo, 
viéndose imposibilitado de hacer 
frente con sus propias fuer- 
zos ol entusiasmo y al herois- 
mo que el pueblo espoñol le opo­

nía, trajo a Españo eontingentes 
de moro# que venían a reforzar al 
débil ejército fascista, cuando 
Itolia y Alemania mondaron o 
los foseistos gran cantidad de 
tanques, aviación, artillería y 
toda cióse de materiol bélico, osí 
como tamdién técnicos y hom­
bres, que hicieron que nuestro 
heroismo se estrellase onte las 
enormes masas de material que 
traía el ejército fascista; pero 
apesar de ello, pudimos hocer a 
los puertas de M adrid uno mu­
ralla infranqueable, ante la que 
se estrellaron todos los ataques 
del fascismo; esta victoria es una 
de las más grondes que hemos 
obtenido frente ol fascismo.

Poco después, cuando Itolia 
preporó un otaque a M odrid por 
el sector de Guodolajaro, cuon. 
do el ejército fascista se dispo­
nía a hocer un poseo triunfal por 
les tierras alcorreñas, nuestro 
Ejército, el Ejército de lo Repú­
blica, supo conmover ol mundo 
entero obligando a los fascistas 
a huir en carrero desenfrenado, 
abandonondo todo cióse de m o- 
teriol y heridos, que fueron re­
cogidos por nuestras fuerzos.

Pero lo victoria más gronde, 
de lo que más nos podemos sen­
tir orgullosos, ha sido lo trans­
formación ton enorme que se ha 
operado en nuestro Ejército. El 
hecho de que de unos milicias 
desorganizadas, sin disciplino y

sin una preparación militar, ten­
gamos hoy un Ejército perfecta­
mente Organizado, con una férrea 
disciplina, con uno excelente 
prcporoción* militar y  perfecto- 
mente dotado de material, que le 
hocen uno de los ejércitos mós po­
tentes del mundo, significo lo 
victoria más grande que hemos 
obtenido frente ol fascismo.

El hecho de que teniendo unos 
milicias sin mandos, ya que estos 
no tenian mós que un volor fir­
me, un entusiosmo y un ideal 
antifascista enorme, es la expre­
sión mós firme de nuestra poten­
cio; y se reafirmo más lo copo- 
cidod de nuestras mondes, si exa­
minamos el desorrollo de nues­
tras operaciones en Teruel, si 
examinamos, cómo unos mandos 
leales que han salido de los en- 
troños del p u e b l o ,  sin más 
estudio que el que su voluntad 
de vencer ol fascismo les ho im­
puesto en el transcurso de lo 
lucho, han sido capaces, asom­
brando ai mundo entero, de diri­
gir uno i_ Tensiva que ha sido co- 
poz de romper lo resistencio del 
fascismo, a  pesar de que esta re­
sistencia era dirigida por unos 
militares que tiene el honor (si 
es que les sirve pqra algo) de 
haber posado por las academias 
militores.

La tronsformoción de nuestro 
Ejército y  la capacitación de 
nuestros mandos, es lo victoria

mós grande que hemos obteni­
do frente el enemigo, ya que ello

significa el exterminio total del 
fascismo.

,1

I »

Un grupo de los prisioneros hechos ol enemigo son conducidos o 
nuestros jefes,

, T - .1. ,

fí| ^Üi

- #1

l.’ -A .

-- Al-' .. .1 -r'i

■■ im

| ! l |

" I  #

• .1 <■ f —

i?

A

■■i.

■

• h .

.-t-

. í"

' ' " " ' I  ^

/ i i L  1 - ■ V  .- t.
w.’z>4r-

. ? . </K

'  - í  s i : ! . - .

'• . y.

A i';J'

i i .  í
(A io izquierda y en el centro). Dos aspectos de lo capital reconquistada. (A la derecha). La Plaxo del Torico después de ser liberada por los tropas del Ejército popular.
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F O R T I F I C A C I O N
Por el sargento «G R IS C K A »

anunciaba, pu-
Wícan^ Jes pnjuripaks denwitos que convergen en los 
‘ tnachcramicatcw, pasando al apartado;

3. LAS COMUNÍCACIONES.— Coffiunkación sig- 
í  P * "  íacüítai U circulación

^ ^  P®r Jo no debe confundir­
se omj la £raosau£i<m cuyo objeto es establecer líneas tele­
fónicas. tel^raficas, etc.

D id s  h  gran ín^ortancja de este elemento cuya prin- 
cjiaJ misión «  faeiJiiar el movimiento <kl personal, mate. 
riaJ. muaiac^ianueoto y  maniceras, procurando adoptarlo

pün defensivo ea que nos hallamos.

c c s m p ia i-^ ^  op*«ciofies la red de comunicaciones

3)  Oanunkaciones de las posiciones interiormente.
e )  Las ccmanicaciones entre posiciones sucesivas- y
f í  Comunicaciones con retaguardia, llamadas de eva-

^  comunicación (o trinchera) toma por direc­
t a  la linea qoe marca el frente, se denominan paralelas 
^  ^u n icacion es o  trinchetas se clasifican según sus 
W d ad ad es  en enterradas, subterráneas o caminos desen-

Comunicaciones enterradas: Son aquellas que sirven pa­
ra crear los enlaces necesarios entre los diferentes elementos 
para la organización en profundidad y lateralmente. Como 
condiciones que determinan su trazado tenemos; puntos 
qi^ debe enlazar: facilidad de circulación. d& desenfilada 
defenesa y medios de obstruir su utilización por el adversa­
rio. y evacuación de aguas.

Comunicaciones subterráneas: La caracterizan por su 
C7  subterráneas: La caracterizan por su
pado de segundad contra cualquier clase de fuego. Tam ­
bién se construyen comunicaciones subterráneas para enla­
ja r con aquellos elementos de importantísimo papel como 
son: puestos de escucha, fortines avanzados, máquinas de 
i.anqueo y los observatorios.

Convime recordar que la experiencia de la lucha nos ha 
hecho ver lo practico que son los refugios contra toda dase 
de armas que posean las condiciones siguientes;

Con capas de tierra firme mayores a cuatro metros de 
loíigítud. 3,30 de anchura y con 

lo ), w 2.25 metros. En ellos y al objeto de hacer­
lo habitable para el personal máximo posible, procurare­
mos qiK en el entibamiento se tenga en cuenta la formación 
de puntales para su aprovechamiento de descanso, formando 
entre ks intermediaciones de éstos, camas en forma de literas.

Para adquirir estas profundidades o mayores, se apru- 
vecharíu— <omo es lógico— las lomas, momícuJos, etc. y 
case de existir un cerro de vastas dimensiones se utilizará 
para hacerse vanos refugios con la separación suficiente al 
o b je »  de no entorpecer la solidez del terreno que lo cubre 

_ A  falta de este elemento natural del terreno, se dispon­
drán los refugios debajo de las casas que no ofrezcan como

puntos de referencia la altura de su edificación, de ¡o que se 
Aprende que son más útiles los edificios de planta baj'a. los 
-uales se rellenaran en su interior con toda clase de escom­
bros cubiertos con capas de tierra. Si esto se realizara en lu­
gares cuya Observación enemiga sea factible, hay que enmas 
carados con hierbas cortadas por sus raíces, al objeto de que 
agarren en la tierra superpuesta.

Caminos desenfilados: En muy distintas ocasiones no 
sera preciso construir comunicaciones enterradas o subte­
rráneas dentro de las posiciones, por lo que bastará utilizar 
-os caminos que con anterioridad a las operaciones se halla­
ban construidos, los cuales nos estén batidos por los fuegos 
y se encuentren ocultos a la vista del enemigo.

Queda, pues, reflejado, de manera ligerísima. los esen­
ciales elementos de que constan las comunicaciones Pró­
ximamente proseguiré vulgarizando estas clementalísimas 
enseñanzas, para que vayáis adquiriendo, al menos, la dic­
ción exacta de su verdadero nombre.

-  ^

Nuestros Cobos y Sargentos reposon los lecciones e lo puerto de uno 
escuela del frente.

E J E C U C IO N  D E  F U E G O S
Existen , naturo lm ente , d iver­

sos closes de tiro , toles como de 
frente o norm al, cuondo los ob­
jetivos o batir son perpendicula­
res al p lano , es decir, cuando son 
verticoles o) frente en que nos 
hallom os; oblicuo cuondo for­
mando ángulo agudo en relación 
con nuestro frente intentomos 
hocer nuestro fuego en ángulos
menores o 60°: y de enfilado
son los fuegos que se llevan o 
efecto buscondo lo dirección que 
coincide con lo de flanco  o flon- 
co del objetivo. Este es el fue­
go que por su e ficac ia  rinde la 
móximo «fectividod m oteríol y 
m oral.

Asim ism o tenemos los fuegos 
de conjunto que ejecutamos pre­
vios órdenes del Mondo y  por 
descorgos cerrados con intervo- 
los de tiem po, tam bién en el fue­
go o discreción, que puede ser 
graneodo o nutrido.

Estos últim os se corocterizon 
por la fino lidad de los mismos 
oue pueden ser hostigamientos 
de los lineas odversorios o con- 
trorrestoción de ofensivas ®ie- 
m igas. Los Je fe s de unidodes ten­
drán siempre presente poro los 
diferentes órdenes de ejecución 
y  dirección de pión de fuegos y

Am 
bajo: 
— esta 
lado— 
bajade. 
desgra 
bajo l

(.Continúa en la pdg. 9)
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EJECUCION DE FUEGOS

que se 
ja, los 
scom- 
?n lu- 
iimas 
le que

es no 
lubte- 
ilizar 
'ialla- 
uegos

esen-
Pró-
iimas

dic-

Amanecer de los sin tra­
bajo: Esa es !a perspectiva 
— estampa negra, del otro 
lado— que esperan los tra­
bajadores de los países que 
desgraciadamente han caído 
bajo la garra fascista. Ama­
necer de la tragedia y de la 
miseria. La luz del nuevo 
día que rasga las tiniebles de 
la noche descubre, con la da- 
itdad de los rayos solares, 
otras nuevas tinieblas de ho­
rizontes inciertos y de pro- 
undo dolor para los boga- 
.s proletarios. La esfera lu­

minosa de luz que descorre 
los velos espesos de la no­
che. sorprende a las piltrafas 
de la sociedad que arrastran 
su penosa' vida a través de 
las injusticias y de la inde- 
ferenaa de los tiranos. Que­
dan al descubierto ante nues­
tros hermanos el cuadro .de 
sus hogares, de sus familias 
y de sus propias vidas. Que­
dan al descubierto sus sem­
blantes demacrados y sus es­
píritus que rabian impoten­
tes para remediar su desgra­
cia. Van lanzados por entre 
los aguas furbios del ambien­
te capitalista y sobre sus co­
razones se eleva la frisfezc

-•s»

’ .ÍÁ -  .

tft'

de sus hogares, de sus hijos 
y de las necesidades irreme­
diables ante la oposición de 
los que manipulan los inte­
reses y las riendas de la pro­
ducción. La claridad de los 
rayos del sol es para ellos 
un escarnio, porque descu­
bren todas sus desventuras. 
Fábricas sin humo, talleres 
callados, tierras que lloran 
por entre sus plantas silves­
tres la tristeza de su aban­
dono; ríos que van discu- 
rriedo inocentes por su cau­
ce que les lleva a perderse en 
el mar sin regar las tierras 
sedientas: c a s a s  inmundas 
donde se consumen las fa­
milias trabajadoras por fal­
ta de higiene, de luz. de 
aire...

Y  en sus casas... el llanto 
de los niños, la mirada si­
lenciosa de la compañera que 
quiere descubrir una luz pa­
ra aplacar el hambre de los 
pequeños, para alegrar el ho­
gar que permanece triste y 
callado como grande e inter­
minable es su pena... Ama­
necer de ilusiones truncadas 
por la garra atenazante de 
la tiranía; fr ío  en los cuer­
pos y en el espíritu; hara-

iyierte de la pág .^

correspondientes iío rreras ( t i ­
ro lejono, berreras p rinc ip a les ; y 
L orreros de corifención) .

En e l desarrollo del combate, k i 
expeiiencio  nos lo  rnorea, lio de 
procurarse o toda costo in flig ir  
lo más rópida derroto ol otocon- 
te , m edionte el m ejor e ficaz em ­
pleo de los d istintos fuegos que 
disponemos. Caso de que el od- 
versorio quisiere fo rzor, es decir, 
arrebotarnos lo posiciórt en que se 
defiende uno Unidod cualquiero , y 
que paro el logro de este propósi­
to no le importe gostar m ateriol 
y hombres en contingentes elevo- 
disimos, estomos obligados o emo- 
nar órdenes en los que, cloro y  
concisam ente, se les marque a los 
respectivos jefes de posición lo 
ejecución del fuego o discreción en 
relocíón con la d istancia  o que se 
encuentre el contrario.

Uno de los factores más impor­
tantes que hoy que tener en cuen­
to es e l gasto de m unición. Debe­
mos de m edirla con enorme p rec i. 
sión paro que en ningún instante 
puedo fa lta rnos. Por ello , cuando 
el enemigo se hollé a  descubierto 
y  se d irijo  a nuestros posiciones en 
cua lqu ier orden tóctico , podro or- 
denorse lo ejecución de fuegos de 
conjunto o en descargos interm i­
tentes, dondo o codo pequeña un i­
dad el objetivo a b a tir  con lo on- 
teiación preciso. Lo  p ráctica  nos 
ha enseñodo la sumo importoncia 
o.ue tiene esto clase de fuegos. A  
medido que los otocontes voyon 
ganondo terreno y  vayan  con­
siguiendo ocerearse o nuestros li­
nees, asim ism o el jefe de la 
unidad ordenoré, con orreglo o 
los instrucciones que poseo del 
mondo superior, los diferentes 
ejecuciones, hasta llegar a l fu e ­
go intenso, el que se ejecuta 
cuondo los asa ltan tes se lonzon 
defin itivam ente ol conseguim ien­
to del objetivo.

Tengomos presente, que el fue­

go incesante, o .e« q , s í  fuego In ­
terno , nos trae como consecuen­
c ia  un  enorme » K to  de m unición 
y  e l agotam iento de b s  fuerzas 
que lo llevon o cobo. De aquí 
se desprende que r>o por tirar 
mucho ni em plear los a rm as de 
sostén con anterio ridad a l (To­
mento álgido del combate, se lo­
gro vencer ol enemigo. Es, por el 
contrario , cuando estos fuegos 
y  estos reserves se adm inistren y 
empleen o su debido tiempo y 
tirando con firm ezo , serenidod y 
co lm a, que en resumen suponen 
lo mós perfecto ejecución de los 
fuegos, cuondo tendremos el m á­
xim o tonto por ciento o nuestro 
fovor poro rechozor lo ofensivo 
enemigo.

Es lógico que si se aum enta e x ­
cesivam ente lo rapidez del fu e ­
go, perderá tombién e ficac io , por 
lo que ho de saber el jefe de lo 
posición ofocodo el lim ite exoc- 
fo pora que el efecto ú til de los 
fuegos no decrezca, siendo por 
reglo generol el m áxim o por t i .  
rodor de ocho a diez disporos 
por minuto.

Por lo relación que se puedo 
derivar de estos con el terreno, se 
pueden derivar en fijo s y  ra- 
sontes. Los primeros son los que 
se e jecutan sobre un terreno a s­
cendente en que la zona botida 
es de poco profundidad, y los se ­
gundos en los terrenos o,ue vayan 
parólelos a  lo trayecto ria  del pro­
yectiles, con los cueles un objetivo 
o diversos distoncios siempre es­
ta rá  botido en su zona de exten ­
sión.

Por lo visuol del objetivo pue­
den denominorse los fuegos "tiro  
indirecto o por sum ersión".

Existen  otras clases de fu e ­
gos, toles como concentrados, re- 
portidos, sim ultáneos y a lte rn a­
tivos, que no lo e jecutan los fu ­
siles individuóles, sino que con­
ciernen, único y  exdsivam ente , 
a las ormos outomóticos.

Por A L V A R O

En eitoi dial le ha cumplido el aníveria'' 
río de la formación de nueifra Brigada. 
En el próximo número dedícaremoi una 
información al hiiiorial y al compor- 

iamienfo de lui cemponenfei

pos y miseria; desesperación 
y deseos de acabar con ¡a tra­
gedia que les corroe la vida...

Pero en el amanecer de los 
países que se emancipan y 
forjan su libertad, está la au­
rora de los que arrastran su 
vida y su dignidad bajo las 
pisadas del fascismo. Nues­
tro pueblo reta con gallardía 
a los tiranos y les combate 
y les vence. En nuestra lu­
cha no olvidamos las trage­
dias de los que sufren en­

frente de nosotros la tiranía, 
porque esa misma tragedia 
hubiera sido nuestra tam­
bién. Nuestras armas, que 
combaten en España a los 
invasores, llevan un doble 
sentido de emancipación, ya 
que en nuestra libertad se 
forja la del mundo trabaja­
dor. enseñándole el camino 
del triunfo y abriéndole el 
cauce de la civilización y de 
la nueva vida.

Pedro C O L L A D O
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Ic.iIJIl HUIRA :
La cultura durante la gue­

rra en nuestra Brigada
Como os anuncié en el 

número anterior de A V A N ­
Z A D IL L A , voy a daros a 
conocer los resultados obte­
nidos en nuestra Brigada, 
desde el comienzo de la lu­
cha contra el analfabetismo 
hasta el mes de noviembre.

En marzo de 1937 llega­
ron a la Brigada los M ili­
cianos de la Cultura que fue­
ron encargados de dar al sol­
dado lo  que nunca tuvo; 
Cultura. Desde entonces su 
trabajo va todo encaminado 
a dar enseñanza a todo el 
combatiente que lo  necesite, 
procurándole las facilidades 
y  material indispensables pa­
ra que aquélla fuera más 
productiva.

Poco después de este mo­
mento alguno de vosotros 
notasteis la alegría que se 
siente al recibir noticias de 
las personas queridas y  leer­
las solos, sin necesidad de 
llamar a un camarada, que 
tenía que enterarse de cosas 
que, aunque en realidad no 
tenían importancia, a nadie 
más que a vosotros os inte­
resaban. También sentisteis 
el placer de hablar por medio 
df una carta o una tarjeta, 
a quienes se encontraban le­
jos de vosotros; pero estas 
palabras que 1 e s dirigíais 
eran vuestras, las que vos­
otros sentíais, y que ningún 
otro puede hacerlo como 
uno mismo. ;Habcis pensa­
do. además la alegría reci­
bida por aquellos a quienes 
iba dirigida la carta y que 
no ignoraban que cuando os 
separasteis de ellos no sa 
biais leer ni escribir? Y o  os 
aseguro que era tan grande 
o más que la vuestra.

Pues, bien. Desde esta fe­
cha. os repito, hasta no­
viembre, se ha donseguido 
dar un fuerte golpe al anal­
fabetismo, hasta el extremo 
de que hoy son muy pocos 
los soldados de la Brigada

no saben leer ni «scri-que 
bir.

Para qu« recibáis una im­
presión más cercana a la ver­
dad, os daré algunos datos 
concretos de todas las U n i­
dades y de cada una de ellas;

El número total de anal­
fabetos eliminados en la Bri­
gada llega muy cerca de los 
700. conseguidos de la 'si­
guiente manera: en el primer 
Batallón, los Milicianos de la 
Cultura que vienen trabajan­
do en él. han logrado 1 40 al­
tas: d e l  segundo Batallón 
aprendieron a leer y  a escri­
bir 132 soldados; en el ter­
cer Batallón dejaron de ser 
analfabetos 98 combatientes: 
del cuarto Batallón se elimi­
naron 107 analfabetos (de ís­
ta unidad faltan los datos del 
me.s de octubrej : Sanidad lo­
gra obtener más de 40 altas: 
los Cuerpos de Intendencia, 
Transmisiones y Zapadores, 
realizan un trabajo intenso, 
que da por resultado conse­
guir el primero muy cerca de 
las 40 altas; el segundo— ya 
que de por sí es un Cuerno 
donde casi no llegan analfa­
betos. dada la esnecialídad 
que tiene— logra eliminar a 
casi todos, consiguiendo la 
cifra de 35 altas, y  por últi­
mo tapadores. merced a una 
intensa labor logra sacar del 
an.iifabetismq a unos 85 sol­
dados.

Experiencias de la victoria de 
Teruel

Teruel, al mismo tiempo que 
nos do uno resonante victoria so­
bre el fascismo, nos brinda tam­
bién unos experiencias form ida­
bles que es neeesorio que los re­
colamos y los llevemos o lo prác­
tico, yo que nos servirán poro 
reforxor nuestra potencio y nues­
tro capocidod.

Lo victoria ha sido posible por­
que nuestros mandos han sabido 
copacitorse, porque nuestros sol­
dados han sabido respetar y  obe­
decer o los mandos, porque han 
sido portadores de uno férrea 
disciplino, de un valor sin limi­
tes, de uno moral ontifoscisto 
que ha hecho posible lo entrado 
triunfal de nuestras tropas en 

Teruel.

Pero uno de los cosos más 
fundamentales que han influido 
en la toma de Teruel ha sido lo 
unidad monolítica que he existi­
do en nuestros fuersas, no ha­
biendo existido más que un solo 
objetivo, un objetivo común; 
conquistar Teruel poro lo Repú­
blica.

En lo toma de Teruel no sólo 
ha influido lo magnifico direc­
ción da nuestros mandos, ni lo 
abnegado actuación de nuestros 
soldados, ha habido tombién un 
factor eseneiol que de uno ma­

nera directo he influida en ia 
tomo de Teruel.

No sólo han respendide a le 
perfección nuestros mandos, no 
sólo han combatido Con heroísmo 
nuestros soldados, sino que tam ­
bién todos ios servicios auxilia­
res han respondido al unísono 
de nuestros combatientes, per le 
que éstos se han visto fortaleci­
dos por la magnifica actuación 
de los servicios auxiliares.

Lo tomo de Teruel nos coloca 
en uno situación en le que te­
nemos que poner un especial 
cuidado. El fascismo ha sufrido 
un duro golpe y necesita salir de 
lo difícil situación en que este 
golpe le ha colocado, necesita 
desquitarse de ton duro golpe, 
por lo que orremeteró con mes 
fuerza contra Madrid, capital co­
diciada del fascismo y baluarte 
del antifascismo,

Lo victoria de Teruel nos debe 
de servir poro reforzar nuestro 
entusiasme, nuestra moral com­
bativa, nuestro fe inquebranta­
ble en lo victoria, poro poder ha­
cer frente a todos Tos ataques 
desesperados que el fascismo in­
tente, haciendo de estos otoques 
lo victoria total de nuestras ar­
mas.

M. ESPIGA

Estos son los resultados 
de esta lucha contra' la ig ­
norancia, en lo que a analfa­
betos se refiere y en nues­
tra Brigada.

Además de esta clase se es­
tablecieron otras, que siguen 
funcionando, para capacitar 
a Cabos, Sargentos y  Oficia­
les obteniendo en ellas idén­
ticos o parecidos resultados 
que en las otras, y  de las 
cuales rae ocuparé en núme­
ros siguientes.

Cor

Despu 

rodios 1 

folsos ri 

torio de

El Miliciano de la C u l­
tura 4e la Brigada

Todo el Ejército popular, como un solo hombro, para roeonquitlor 
nuestra Espoño o los invesorM.

Jesueri 

nos se oc 

Los qi
Y nosotn
asesínoH<
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N u m o r

xí<X  —

Q u Q r r á t

Coníj
laj

Después de estar unos días fas 

radios facciosos dondo noticios 

folsos referentes o nuestro v ic ­

toria de Te rue l no tuvieron más

Jesucristo.— Dejad que los ni­

ños se ocerquen o mí.

Los que estén detrás.— Sí, sí; 

y  nosotros nos encorgoremos do 

asesinarlos.

Así no es posible tei:* 
ner frío

Después de lo conquista de 
Terue l por el i jé rc ito  popular, es- 
tobo interrogando uno de nues­
tros jefes a un grupro de soldados 
de ios que se hicieron prisione­
ros. Entre las cosos que les fué 
interrogando les preguntó que no 
se exp licaba cómo hablon podi­
do aguontar en Te rue l ios cuo- 
tro o cinco días de asedio con lo 
escosez dé comido y  con el te ­
rrib le frío  que hobía hecho. En es­
to se le ocercó ol comondonte 
uno de sus ayudantes y  le d ijo : 
cómo querío usted que posaratí 
frío  con "lo leño" que les estába- 
mos orrimQndo nosotros,

Comentando el 
«chaparrón»

Después de una de las ú lt i­
mos operaciones efectuados en 
Te rue l, se encontraba un grupo 
de nuestros soldados descansan­
do, y ol mismo tiempo haciendo 
comentarios sobre ios inciden- 
clos de la lucho. El que llevaba 
lo voz contante , después de con­
ta r algunos casos ocurridos en el 
combóte, dijo que había visto  en 
el avonce cómo los facciosos co­
rrían sin da r la caro . A  lo que 
contestó uno del grupo: No me 
extfoña nodo, porque los foscis- 
tos en vez de lo caro son más 
oficionodos o dor lo otro.

Franco.— Por Dios, gron "duee", si lo de Teruel no tiene impor- 

toncio comparado con lo que nos von o dor después...

M OROS EN LA  C O S TA

ue corriendo desde Guada- 
ara «¿eh?

remedio que confesar lo con­

quista de aquella cap ita l por los 

tropos republicanas. Pero lo más 

gracioso es que poro ju stifica r 

eso derroto ofirm aron que nues­

tra s  fuerzas hobíon tomodo T e ­

ruel porque venían corriendo de 

Guodolajaro , donde nos habían 

derrotado ellos. Desde luego esto 

tiene uno exp licación , porque ol 

pobre Queipo yo se le hobró 

ogofodo e l repertorio de chistes 

V andará buscando temos más o 

menos cómicos. Pero yo que se 

empeñen no tenemos inconve­

niente en decir que hemos co rri­

do en G uodolo jora ... c laro  que ha 

sido detrás de ellos. S i no que se 

lo digan o los "Flechos Negros" 

de Brihuegq, e tc ., etc.

— ■̂í'.

\

tiEJ.
Según noticios do mucho seríedod, sobemos <¡ue yo von quedando 

pocos como éste de lo muestro.

Ayuntamiento de Madrid
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Modrugodo de 1938- Lo n ie­
ve ha hecho su aparición con el 
nuevo año, envolviendo en su 
blonco sábana todas nuestras 
trincheros. Perece como si Qui- 
siero esconder en te  el oño que 
nace, fas tristezas de lo guerro 
y  ocultor o nuestros ojos las hue­
llos de la tragedia , que un día 
negro desató lo soberbia y el or­
gullo de unos falsos potriotos. El 
a ire  y  lo copiosa nevado han for- 
modo caprichosom ente rincones 
decorados por todos los sitios del 
frente , figurando uno in term ina­
ble alfom bro que se prerde o lo 
lejos junto o los parapetos ene­
migos.

£1 Je fe  y  Comisorio de nuestra 
Irigodo  von recorriendo las posi­
ciones y  en todas las chobolos 
y parapetos combian frases con 
tos soldodos. Ju n to  o los coldeo- 
ilos broseros muchos de nuestros 
combotientes reponen sus cuer­
pos del ca lor que dejoron en las 
horos de puesto.

— La  noche ha sido duro y  no 
ha dejado un momento de ne­
var— nos dice un corrKjrada que 
acaba de dejor la guardia

-—Sí, esto noche ha hecho 
frío , mucho frío— contesto otro 
del grupo. Y  se fro ta los monos 
en el brasero como ojjeriendo 
Qcoporor el color confortoble de 
los brosos. Pero tocios sonden sa­
tisfechos del deber cumplido pen­
sando en el moñono espléndicio 
de lo victorio .

Continuam os nuestro camino 
y por todos los sitios hoy los

NIEVE EN LAS 
T R I N C H E R A S
mismos comentorios. Lo n ieve he 
versaciones hobituoles del frente 
hecho que hoy variem os los con- 
y  dediquemos o este oconteci- 
miento los ratos cié chorlo . En 
una chabola observomos cómo lo 
nieve tiene también algunos ven- 
tojos, pues un soldado está lim ­
piando sus cochorros con "e l oguo 
congelado" que tiene a la puer­
ta ; el fotógrofo le ha sorprendi­
do de espaldas y  le " t ira "  uno 
foto.

En la lineo heloda de trinche­

ras los soldados al servicio de fa 
causa popular tienen latidos ace­
lerados. El frío  entumece los 
miembros, pero lo Homo y  el en- 
tusiosmo an tifasc ista  m antienen 
firm es en sus puestos o los hé­
roes del pueblo. V ig ilan cia  estre­
cho. Lo mirado agudo de los 
centine las va  cruzando lo nie­
ve, penetrando hasta las gu a­
ridas donde se esconde la reac­
ción. Por entre el a ire  rociado de 
copos helados vo danzando el 
pensomiento del com batiente. Los

. V -

'•s

ilusiones de un m añana lleno de 
fe lic idad y  trobojo, de paz y  des­
canso ol color de sus seres que­
ridos, van envolviendo los m inu­
tos V los horas del puesto,

Venim os de regreso y  nos lle- 
mo la atención un soldado que 
esto términondo un busto de mu­
je r  que ha construido con la n •• 
ve . M as odelante hoy también 
unos soldados que estén cons­
truyendo un oso y  después de 
hablor unas breves polabras co»- 
tinúon ofonosamente su pinte- 
resco trabojo. A  lo lejos vem*s
0 un grupo de fortificodores que
01 regreso de su trobojo fodovie 
tienen ganas de empleor las pa­
las en lanzarse morradas de n ie ­
ve. Todos sonríen contentos; des­
pués de todo, lo nieve no es un 
espectáculo d iorlo  y  hoy que apra- 
vechofse.

F ina lizam os nuestro v is ita . Le 
blanco alfom bra de nieve se ha 
hecho más blanco ohora, con el 
sol que ho solido unos minutos. 
Lo  tranquilidad del frente da al 
espectáculo un tono mojestuosa.

F ina lizo  el oño con lo conquis­
ta de Te rue l y comienzo el de 
1938 con nieve. Hagamos nues­
tro el refrán costellono que d i­
c e ; "A ño  de nieves, año de bie­
nes". Y  los mejores bienes pora 
el pueblo an tifa sc ista  son la ré- 
pido v icto ria  sobre el fascism a.

CRONY.
Reportsje g ritíco  de

F I n¡F. I..

- 1̂' %

Añ

r

o  F

"En la lineo helada de trincheros los soldados ol servicio de lo causo popular tienen latidos ocelerodos."
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